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RIVOTORTO HOJA nº 21 año 2026 Marzo-Abril-Mayo 

SACERDOTES Y DIÁCONOS.ORDEN FRANCISCANA SEGLAR DE ESPAÑA 

TESTAMENTO DE SAN FRANCISCO 27-34 
Y firmemente quiero obedecer al ministro 

general de esta fraternidad y al guardián que 

le plazca darme. Y del tal modo quiero estar 

cautivo en sus manos, que no pueda ir o 

hacer más allá de la obediencia y de su 

voluntad, porque es mi señor. Y aunque sea 

simple y esté enfermo, quiero, sin embargo, 

tener siempre un clérigo que me rece el oficio 

como se contiene en la Regla. Y todos los 

otros hermanos estén obligados a obedecer 

de este modo a sus guardianes y a rezar el 

oficio según la Regla. Y los que fuesen 

hallados que no rezaran el oficio según la 

Regla y quisieran variarlo de otro modo, o que 

no fuesen católicos, todos los hermanos, dondequiera que estén, por 

obediencia están obligados, dondequiera que hallaren a alguno de éstos, 

a presentarlo al custodio más cercano del lugar donde lo hallaren. Y el 

custodio esté firmemente obligado por obediencia a custodiarlo 

fuertemente día y noche como a hombre en prisión, de tal manera que no 

pueda ser arrebatado de sus manos, hasta que personalmente lo ponga 

en manos de su ministro. Y el ministro esté firmemente obligado por 

obediencia a enviarlo con algunos hermanos que día y noche lo custodien como a hombre en prisión, hasta 

que lo presenten ante el señor de Ostia, que es señor, protector y corrector de toda la fraternidad. Y no digan 

los hermanos: "Esta es otra Regla"; porque ésta es una recordación, amonestación, exhortación y mi 

testamento que yo, hermano Francisco, pequeñuelo, os hago a vosotros, mis hermanos benditos, por esto, 

para que guardemos más católicamente la Regla que hemos prometido al Señor. 
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REFLEXIÓN.-  

"INVOCANDO LA PAZ": LEÓN XIV SOBRE LOS CONFLICTOS EN EL MUNDO 

Las súplicas del Papa y las estrategias armadas de quienes fracturan la humanidad, la educación en la 

fraternidad y la industria de la guerra (Marzo 2026) 

 Repasar los llamamientos de León XIV a la paz 

significa explorar los matices de una palabra que 

engloba deseo, oración, paciencia, compromiso, 

perseverancia, encuentro, elección, diplomacia y 

asistencia. Una palabra, por tanto, nada vacía de 

significado. En diez meses de su pontificado, las 

invocaciones por la paz en un mundo convertido en un 

polvorín se han expresado en mensajes, catequesis, 

audiencias generales, reuniones institucionales, saludos 

a peregrinos, llamadas telefónicas a jefes de Estado, 

oraciones del Ángelus y del Regina Caeli, homilías y 

respuestas a periodistas. Una súplica incesante a Dios y a la humanidad para que no persigamos la tentación 

de la división, para que no nos dejemos arrastrar por la polarización, sino que nos esforcemos sin vacilación 

ni temor —líderes políticos y religiosos, grupos, ciudadanos y organizaciones internacionales— por construir 

esa concordia que es a la vez don y fruto de la humanidad. 

Antes de que caiga un “vorágine irreparable” 
"¡La guerra, otra vez!" El domingo pasado, desde una parroquia a las afueras de Roma, el Papa no pudo 
evitar expresar su preocupación por un mundo en llamas: "La violencia nunca es la opción correcta", dijo, 
haciéndose eco de lo que ya había expresado en el Ángelus: "La estabilidad y la paz no se construyen con 
amenazas mutuas, ni con armas que siembran destrucción, dolor y muerte, sino solo mediante un diálogo 
razonable, auténtico y responsable". Ante la posibilidad de una "tragedia de enormes proporciones", hizo un 
emotivo llamamiento a las partes "para que asuman la responsabilidad moral de detener la espiral de 
violencia antes de que se convierta en un abismo irreparable". A continuación, enfatizó el papel fundamental 
de la diplomacia, que, según León, debe redescubrirse y promoverse por "el bien de los pueblos, que anhelan 
una coexistencia pacífica, fundada en la justicia". 
 
Sentirse como pueblo, no de forma nacionalista y agresiva. 
Al comienzo de la Cuaresma, el Miércoles de Ceniza, el Papa enfatizó el significado inspirador de "sentirse 
pueblo". Este, dijo, es un sentimiento expresado "no de manera nacionalista y agresiva, sino en una comunión 
en la que cada uno encuentra su lugar". Este es uno de los fundamentos de la paz. Las estrategias de poder 
militar no garantizan el futuro, enfatizó el Papa nuevamente el 8 de febrero; ese futuro reside, en cambio, en 
el respeto y la fraternidad entre los pueblos. Y si bien insistió en la concesión de una tregua olímpica, el Papa 
volvió a implorar, a principios del mes pasado, que "se haga todo lo posible para evitar una nueva carrera 
armamentista que amenace aún más la paz entre las naciones". Para un Oriente Medio sacudido por 
"tensiones persistentes" —se refería principalmente a Irán y Siria—, su esperanza del 11 de enero se tradujo 
en "cultivar pacientemente el diálogo y la paz, buscando el bien común de toda la sociedad". 
 
Desarmen los discursos, el mundo no se salva afilando espadas 
En la Misa de inicios de 2026, el Sucesor de Pedro advirtió inequívocamente que «el mundo no se salva 
afilando espadas», juzgando, oprimiendo o eliminando a nuestros hermanos y hermanas, sino esforzándose 
incansablemente por comprender, perdonar, liberar y acoger a todos, sin cálculos ni miedo. Esta actitud, 
defendida por el Papa, es contraria a las estrategias de muerte que azotan al mundo actual: «Estrategias 
armadas, disfrazadas de discursos hipócritas, proclamaciones ideológicas y falsos motivos religiosos». Y el 
Papa volvió a la hipocresía de cierta propaganda que alimenta la guerra durante el Jubileo de la Diplomacia a 
mediados de diciembre, cuando afirmó: «Desarmemos las proclamaciones». La purificación de muchos 
discursos, observó León, reside no tanto en su belleza y precisión, sino en la honestidad y la prudencia que 
los impregnan. Lo opuesto a la mediación, dijo, no es el silencio, sino la ofensa, armada de mentiras, 
propaganda e hipocresía. 
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Las armas matan, la mediación y el diálogo edifican 
Desde la fricción entre Tailandia y Camboya hasta el corazón del continente africano, desde la atormentada 
Ucrania hasta Sudán, Nigeria, Congo y Cabo Delgado: el llamamiento reiterado es siempre a silenciar las 
armas y emprender seriamente el camino del diálogo. Lo reiteró al despedirse del Líbano, durante su primer 
viaje apostólico: «Las armas matan; la negociación, la mediación y el diálogo edifican». «El camino de la 
hostilidad mutua y la destrucción en el horror de la guerra», dijo en la misa en Beirut, en esa Tierra de los 
Cedros que ha vuelto a temblar, «se ha recorrido demasiado tiempo. Debemos educar el corazón para la 
paz». La paz no es un mero equilibrio, dijo León XIV a los líderes de una nación donde la paz es «una obra en 
construcción». La paz se construye injertándola continuamente en las exigencias de la verdad y la 
reconciliación. 
 
La paz, reflejo de la amistad con Dios, es siempre posible 
Preocupado por los cristianos perseguidos en zonas de conflicto, los llamamientos del Papa León XVI fueron 
de aliento y esperanza, también para que no se vieran obligados a huir de sus tierras. Se refirió a ellos, 
evocándolos como "semillas" de reconciliación en sus intenciones de oración para el mes de diciembre, por 
ejemplo. Los cristianos como "profecía" de paz (de su discurso a los obispos italianos reunidos en Asís para la 
asamblea general), los cristianos como testigos de paz (del libro de León XIV,  El poder del Evangelio: La fe 
cristiana en 10 palabras ). Porque la paz, repite constantemente el Papa, es algo que se desarrolla en cada 
uno de nosotros: si existe en nosotros, puede manifestarse en decisiones y comportamientos. Es algo forjado 
al frecuentar a Jesús, el maestro de la paz. Es algo tangible, no utópico, anclarse en Dios, en la unidad de las 
Iglesias para superar la intolerancia, la violencia y la exclusión. Así lo subrayó el Pontífice en Turquía junto a 
los líderes religiosos que con una sola voz levantaron el anhelo universal de armonía entre los pueblos y las 
naciones. 
 
¡Ay de aquellos que arrastran a Dios a participar en las guerras! 
Un encuentro que reflejó, en tono, estilo y contenido, el celebrado en el Coliseo, donde León selló con su 
participación el evento "Osare la pace",  organizado por la Comunidad de Sant'Egidio. "Solo la paz es santa. 
¡Basta de guerras con sus montones de muertos, basta!", fueron sus palabras en aquella ocasión, útiles 
también para aclarar  cualquier malentendido sobre la fe:  "¡Ay de quienes intentan arrastrar a Dios a 
participar en guerras! Dios pedirá cuentas a quienes no han buscado la paz o han fomentado el conflicto". 
Porque, como había recordado en la canonización de Acutis y Frassati, "Dios quiere la paz". 
 
Liberen a los periodistas encarcelados 
Incluso el hambre puede transformarse en arma de guerra. El Papa León XIII denunció esto durante su visita 
a la FAO a mediados de octubre, llegando incluso a calificarlo de verdadero "crimen", un fracaso colectivo. Ya 
había hecho un llamamiento a los gobiernos el 21 de septiembre, durante la misa en la parroquia de Santa 
Ana del Vaticano, al recomendar que no se utilizara dinero para armas. La preocupación del Papa era una 
distorsión de propósito que genera una violencia aplastante contra poblaciones enteras, víctimas también de 
una "indiferencia descarada". Y quienes mantienen la atención, especialmente sobre los llamados conflictos 
olvidados, deben seguir siendo quienes trabajan en los medios de comunicación, quienes, según el Papa, 
necesitan protección. "Ser periodista nunca es un delito; liberen a los reporteros encarcelados", declaró el 
Papa ese mismo octubre, al recibir en el Vaticano a los participantes de la 39.ª Conferencia de la Asociación 
Internacional MINDS, una oportunidad para recordar el papel fundamental y crucial de quienes informan sobre 
las guerras en el terreno. 
 
La Santa Sede está disponible para que los enemigos la encuentren 
Escuchen el clamor y vean los rostros de tantos "abrumados por la ferocidad irracional 
de quienes planean sin piedad la muerte y la destrucción": estas fueron las palabras 
del Papa durante su visita al Palacio del Quirinal, donde reiteró la importancia del 
multilateralismo para la resolución de conflictos. Ochenta años después de los 
bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, el 6 de agosto, el Papa lanzó una 
severa advertencia contra la "devastación" nuclear. Hoy, enfrentamos amenazas de tal 
magnitud que esas palabras no pueden ignorarse. Debemos comprometernos 
colectivamente, nos recordó en junio, poco después de su elección al papado: "Que 
nadie amenace la existencia del otro". El compromiso de la Santa Sede sigue más 
vigente que nunca: "Para asegurar que esta paz se extienda, emplearé todos los esfuerzos posibles", fue la 
promesa del nuevo Papa al día siguiente de su elección, con motivo del Jubileo de las Iglesias Orientales. La 
Santa Sede está disponible para que los enemigos se encuentren y se miren a los ojos. Con el corazón en la 
mano, les digo a los líderes de los pueblos: ¡Reunámonos, dialoguemos, negociemos! 
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CURIOSIDAD FRANCISCANA: REGINA COELI, LAETARE, ALLELUIA 

Durante el tiempo pascual, la Iglesia venera y felicita a la Santísima 
Virgen María rezando una oración muy antigua, el Regina Coeli que es la 
oración cristiana de la Iglesia católica en honor a la Virgen María en el 
tiempo del gozo pascual, siempre unida al «aleluya» de la resurrección. 
Felicitamos a María por la resurrección de su Hijo Jesucristo, que a Ella 
le debía conllevar una alegría inmensa. El himno es bien 
popular: «Regina coeli, laetare, alleluia. Quia quem meruisti portare, 
alleluia. Resurrexit, sicut dixit, alleluia. Ora pro nobis Deum, 
aleluya». «Reina del cielo, alégrate, aleluya. Porque el Señor, a quien 
has llevado en tu vientre, aleluya. Ha resucitado según su palabra, 
aleluya. Ruega al Señor por nosotros, aleluyaV/. Reina del Cielo, 
alégrate; aleluya. 

Regina Coeli son las palabras latinas con las que comienza el himno 
pascual que sustituye al rezo del Ángelus durante el tiempo litúrgico de 
Pascua. Así lo estableció el Papa Benedicto XIV en 1742. Aunque no se 
conoce el autor de este breve y bellísimo himno, ya se cantaba en el 
siglo XII y los frailes menores franciscanos lo rezaban después del 
oficio de Completas, ya en la primera mitad del siglo XIII. Fue 
seguramente por la difusión de la espiritualidad franciscana que se 
popularizó y se expandió por todo el mundo. Si bien esta oración es de 
autor desconocido, la tradición se la atribuye al Papa S. Gregorio Magno 
(540-604), quien habría escuchado los tres primeros versos cantados por 
los ángeles, mientras caminaba descalzo una mañana, en una procesión en Roma, y a los que él añadió la 
cuarta línea. 

CURIOSIDAD FRANCISCANA: EL PAPA LEÓN XIV AÑOS JUBILAR FRANCISCANO 
Con alegría comunicamos la promulgación del Decreto que establece un Año Jubilar 
especial en conmemoración del octavo centenario del tránsito de San Francisco de Asís. 
Su Santidad el Papa León XIV ha dispuesto que, desde el 10 de enero de 2026 hasta el 
10 de enero de 2027, se celebre este Año de San Francisco, durante el cual todos los 
fieles cristianos están invitados a seguir el ejemplo del Santo de Asís, convirtiéndose en 
modelos de santidad de vida y testigos constantes de paz. La Penitenciaría Apostólica 
concede la indulgencia plenaria bajo las condiciones habituales a quienes participen 
devotamente en este jubileo extraordinario, que representa una continuación ideal del 
Jubileo Ordinario de 2025. 

Este año jubilar está dirigido especialmente a los miembros de las Familias Franciscanas del Primer, Segundo 
y Tercer Orden Regular y Seglar, así como a los Institutos de vida consagrada, Sociedades de vida apostólica 
y Asociaciones que observen la Regla de San Francisco o se inspiren en su espiritualidad. Sin embargo, la 
gracia de este año especial se extiende también a todos los fieles sin distinción que, con el ánimo apartado 
del pecado, visiten en forma de peregrinación cualquier iglesia conventual franciscana o lugar de culto 
dedicado a San Francisco en cualquier parte del mundo. Los ancianos, enfermos y quienes por motivos 
graves no puedan salir de casa podrán igualmente obtener la indulgencia plenaria uniéndose espiritualmente 
a las celebraciones jubilares y ofreciendo a Dios sus oraciones, dolores o sufrimientos. 

Condiciones para recibir la Indulgencia (para uno mismo o para difuntos) 
 Confesión sacramental para estar en gracia de Dios (en los ocho días anteriores o posteriores); 
 Participación en la Misa y en la Comunión Eucarística; 
 Visitar en forma de peregrinación cualquier iglesia conventual franciscana o lugar de culto dedicado a 

San Francisco en cualquier parte del mundo, donde uno renueva su profesión de fe, a través de la 
recitación del Credo, para reafirmar su identidad cristiana; 

 El rezo del Padre Nuestro, para reafirmar la dignidad de hijos de Dios, recibida en el Bautismo; 
 Orar por las intenciones del Santo Padre, para reafirmar la pertenencia a la Iglesia, cuyo fundamento 

y centro visible de unidad es el Romano Pontífice; 
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BEATO DE LA ORDEN FRANCISCANA SEGLAR: NUESTROS HERMANOS LOS ESPOSOS Y  
TERCIARIOS FRANCISCANOS “LQUESIO Y BUONADONA” 
 

DE LOS PRIMEROS TERCIARIOS FRANCISCANOS (O.F.S.) 

 
Nació en Gaggiano, provincia de Siena (Italia), hacia 1180. 
De joven se dedicó a la carrera militar; después contrajo 
matrimonio con Bonadonna, se dedicó al comercio y, para 
prosperar en el mismo, se trasladó a Poggibonsi. Parece 
que en 1212 escuchó a san Francisco en San Gimignano. 
De hecho, se convirtió de su vida materialista, distribuyó 
sus bienes a los pobres, salvo lo imprescindible para él y su 
mujer, convirtió su casa en hospital y llevó una vida de 
piedad y penitencia, dedicada a la atención de los 
indigentes y enfermos. Según la tradición, se encontró de 
nuevo con san Francisco en 1221; él hubiera querido 
seguirlo y hacerse clarisa, pero el Santo les dijo que 
continuaran en el mundo viviendo como penitentes 
franciscanos, para lo que les dio normas y les vistió el 
hábito de la Orden Franciscana Seglar, siendo los primeros 
terciarios. 

Luego de haber llevado una vida fructífera como penitentes 
por muchos años, ambos esposos se enfermaron y 
murieron con pocas horas de diferencia entre uno y otro, de 
acuerdo a algunas fuentes, el 28 de abril de 1241, según 
otras en 1260. Ellos habían recibido previamente la 
asistencia sacramental del guardián de los Frailes Menores 
de Poggibonsi, en cuya capilla fueron sepultados los dos. 
 
El culto local empezó poco tiempo después y, como seguía 
creciendo, la iglesia fue ampliada y dedicada a san 
Francisco y al beato Luquesio. A través de los siglos, 
muchos milagros han sido atribuidos a la intercesión de 
esta pareja. La fiesta de Luquesio fue instituida como solemne por el municipio de Poggibonsi en el año 1331, 
cuando fue nombrado como el santo patrón del pueblo junto con san Lorenzo. A pesar que no se le dio a 
Buonadonna el título de beata, la tradición local la nombró como tal. 

El testimonio de Luquesio y Buonadonna nos ayuda a recordar que la forma de vida franciscana surge de la 
conversión sincera al Evangelio de Jesucristo, que nos enriquece con el tesoro del reino de Dios y nos hace 
libres del apego egoísta a los bienes materiales. Esta conversión permanente nos permite servir a nuestros 
hermanos y hermanas –especialmente a los pobres y a los que sufren- compartiendo generosamente con 
ellos nuestros dones, talentos y tiempo. 

Sus vidas ejemplares destaca la importancia de asumir los valores franciscanos en las realidades temporales, 
poniendo en práctica nuestra fe y el amor en la familia y en la sociedad, integrando la oración contemplativa y 
la vida sacramental al amor activo por nuestros vecinos, cuidando a los enfermos, siendo solidarios con los 
pobres, en quienes también vemos a Cristo, y adoptando una forma de vida marcada con la simplicidad y el 
trabajo honesto.  
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OFS NACIONAL CAPITULO ORDINARIO DE LA OFS ESPAÑA  25-26 DE ABRIL 2026 
 

 

 

El Capítulo Ordinario Nacional de la OFS de España se celebró 
los días 25 y 26 de abril de 2026 en la casa de las Franciscanas 
Misioneras de la Madre del Divino Pastor, reuniendo al Consejo 
Nacional y a representantes de las fraternidades regionales. La 
ministra nacional, Mª José Píriz, destacó la importancia de vivir el 
encuentro como una auténtica experiencia de fraternidad, basada 
en la escucha, el servicio y la comunión. 

 

Fray Mario García OFM Cap. ofreció una reflexión sobre las virtudes necesarias para fortalecer la vida 
fraterna, subrayando la caridad, la humildad, la paciencia y la aceptación mutua, así como la necesidad de 
evitar actitudes como la envidia, el orgullo o la murmuración. 

 

Las distintas comisiones presentaron sus informes, destacando 
el crecimiento de JUFRA, la Comisión de formación y 
vocacional hizo valoración de lo realizado hasta hora y presentó 
la propuesta formativa del curso que viene: los temas, 
oraciones…destacando un curso sobre la OFS online de enero 
a mayo de 2027, y los informes económicos y de la inter-
franciscana. 
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Un momento especialmente significativo fue el taller realizado por 
grupos, centrado en trabajar las líneas de acción propuestas en el 
capítulo electivo para este trienio: formación y vocación, sentido de 
pertenencia a la Orden y fortalecimiento de la vida fraterna. 

El trabajo en grupos nos permitió poner nombre a nuestras realidades 
y soñar juntos caminos nuevos. Porque solo cuando partimos de la 
vida concreta, el Espíritu puede abrir horizontes de renovación. De 
este compartir nacerá un proyecto común que quiere ayudarnos a 
crecer en vocación, pertenencia y vida fraterna. 

El domingo se inauguró el Año Jubilar por el VIII centenario de la 
Pascua de San Francisco de Asís con un acto de oración y una 
Eucaristía presidida por Fray Valentín Redondo OFM Conv., 
retransmitida por Radio María. 

El encuentro concluyó con un ambiente de gratitud y el compromiso de 
seguir construyendo fraternidad y transmitiendo lo vivido a las 
comunidades locales, como signo de Paz y Bien. 
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LECTURA: EL TESTAMENTO DE SAN FRANCISCO DE ASIS DE KAJETAN ESSER 

  

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El libro nos coloca en la cúspide de la vida de Francisco de Asís, a través de un estudio de su Testamento, 
para penetrar en sus más íntimas profundidades, en lo mejor de su experiencia de vida, en lo más exquisito 
de su ideal, en sus más hondas preocupaciones, en su incondicional adhesión a los núcleos más importantes 
de su vocación. Una oportunidad para conocer más de cerca a Francisco y aspirar su aliento evangélico. 
 

 AUTOR: Kajetan Esser 

 AÑO: 1981 

 IDIOMA: Español 

 COLECCIÓN: Hermano Francisco nº 10 

 ISNB: 9788472401259 

 EDITORAL: Ediciones Franciscanas Arantzazu 

HTTPS://EDICIONESFRANCISCANASARANTZAZU.COM/EL-TESTAMENTO-DE-SAN-FRANCISCO-DE-

ASIS/?V=12470FE406D4 

 

CONTENIDO DE LA OBRA 
 La autenticidad del Testamento 

 Número de Testamentos 
 Los Manuscritos 
 Citas del Testamento en la literatura del primer siglo franciscano 
 La historia textual del Testamento 
 El texto primitivo del Testamento 

 La importancia y significado del Testamento 
 El nombre del Testamento 
 La fecha del Testamento 
 El origen del Testamento 
 La estructura lógica del Testamento 
 El Testamento y otros escritos de san Francisco 
 La interpretación del Testamento 

 El testamento en la historia de la Orden 

https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/quien-eres-tu-y-quien-soy-yo/?v=04c19fa1e772
https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/quien-eres-tu-y-quien-soy-yo/?v=04c19fa1e772
https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/quien-eres-tu-y-quien-soy-yo/?v=04c19fa1e772
https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/editorial/ediciones-franciscanas-arantzazu/
https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/el-testamento-de-san-francisco-de-asis/?v=12470fe406d4
https://edicionesfranciscanasarantzazu.com/el-testamento-de-san-francisco-de-asis/?v=12470fe406d4
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OREMOS: SIEMPRE CON MARIA 
 

ORACIÓN INICIAL.-SALUDO DE SAN FRANCISCO DE ASÍS A LA VIRGEN MARÍA 

¡Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, 

María, virgen hecha iglesia, 

y elegida por el santísimo Padre del cielo, 

consagrada por El con su santísimo 

Hijo amado y el Espíritu Santo Paráclito; 

que tuvo y tiene toda la plenitud de la gracia  y todo bien! 

 

¡Salve, palacio de Dios! 

Salve, tabernáculo de Dios! 

¡Salve, casa de Dios! 

¡Salve, vestidura de Dios! 

¡Salve, esclava de Dios! 

¡Salve, Madre de Dios! 

¡Salve también todas vosotras, santas virtudes, que, por la gracia 

e iluminación del Espíritu Santo sois infundidas en los corazones 

de los fieles para hacerlos,de infieles, fieles a Dios! 

San Francisco de Asís 
 

TEXTO BÍBLICO.- Jn 19, 25-27 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y 

María Magdalena.  Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su 

madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo." Luego dice al discípulo: "Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella 

hora el discípulo la acogió en su casa. 

TEXTO FRANCISCANO: LA ANTÍFONA DEL «OFICIO DE LA PASIÓN»  
 
Santa Virgen María, no ha nacido en el mundo ninguna semejante a ti entre las mujeres, hija y esclava 
del altísimo y sumo Rey, el Padre celestial, Madre de nuestro santísimo Señor Jesucristo, esposa del 
Espíritu Santo: ruega por nosotros con san Miguel arcángel y con todas las virtudes de los cielos y con 
todos los santos ante tu santísimo amado Hijo, Señor y maestro.- Gloria al Padre. Como era. 

 

 

 

 
REGLA 9 de la OFS 

 La Virgen María, humilde sierva del Señor, siempre atenta a su 
palabra y a todas sus mociones, fue para San Francisco centro de 
indecible amor, y por él declarada Protectora y Abogada de su 
familia. Los Franciscanos seculares den testimonio de su ardiente 
amor hacia ella, por la imitación de su disponibilidad incondicional, y 
en la efusión de una confiada y consciente oración. 


